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D. Juan de Padilla 

~- d ~¡'.t.os auroms nuevas en los días e la 
. ~ • Historia se dibujaron en los hori­
. ~'· zontes del tiemp¿, allá por los afíos 

de 1517 á 1519. La casa de Austria con 
sus grandiosidades, equivocaciones y fa­
natismos; ]as Comunidades con sus grnn­
dezns, energías y suplicios. Emperadores, 
reyes, militares y monjes; caudillos de la 
libertad, comuneros, patricios y liberales. 
Ambiciones legítimas ó equivocadas de 
allegar cot·onas extranjeras; ensanchar 
los cuarteles del escudo nacional; uuir el 
águila del imperio y el almenado custillo 
en un solo emblema; pueblos ambiciosos 
de iniciativas, que sacuden el yugo tri­
butario, protestan de la ausencia de ~us 
monarcas y repelen intromisiones do mi­
uistros extranjeros. 

Estas son, en síntesis, las dos tenden-

Director artistico, D. ll,ederico Latorre 

cias políticas dé imperiales y Comuneros 
en el siglo XVI. 

Se ha exagerado por historiadores y 
cronistns, poetas y dmmaturgos la rnzón 
de los unos y el desafuero de los otros. 
Ha sido por miwho tiempo f'Sl~nchacfa fo 
palabra imperial ó imperialista como en­
seña de Ja justicia, y la de Comunero ha 
resonado en los oídos timoratos como 
sinónima de anarquista. No hay tal cosa; 
la ignorancia y la hipocresía valoraron 
en sentido conse1·vador el concepto del 
imperialismo; la rutina, el servilismo y 
la misma ignorancia dcpreciarou la her­
mosa idea delas Comunidades, acaso con­
fundiendo lastimosamente la palabra Co­
munidades eou otra moderna que exp1·e­
sa ideas muy distintas. 

La opinión mal informada ha creído 
ver en el suplicio del cuadro célebre de 
Gisbert una indiscutible justicia; en Padi­
lla, Bravo y Maldonado,castellanos rebel­
dts y disolutos, enemigos del rey, de Dios 
y de su Iglesia. Nada más injusto y equi­
vocado. La guerra de las Comunidades po­
drá acusar una equivoc11ción de Carlos V, 
varias debilidades de Padilla, como ge­
neral de los Comuneros, pero nunca pue· 
de suponer una i·ebelión de los cHstellanos 
contra la monarquía y menos un alarde 
de hostilidad contra el catolicismo. 
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No se i.dm!ten suscriClioncs por más <le 
un trhnestrc. 

Carlos de Gante, como rey de Espafía 
y emperador de Alemania, es una figura 
digna de tontos estudios monográficos 

1 

como han motivado las personalidades 
de su hijo Felipe II y del rey D. Pedro I 

1 de Castilla, llamado el Cruel ó el Justicie-
ro. Carlos de Gante ha dado lugar á fá­
bulas y leyendas, principalmente en los 
últimos días de su vida cuando se recluyó 
en las soledades de Yuste. Su afición á la 
relojería ó á la mecánica; sus funerales 
en vida; el gasto fabuloso de su cocina; 
su última cena, aquella, 11.caso, que por 
excesos gastronómicos, le llevó á la tum-

; ha, son otras tantas notas características 
de In vida pl'ivada del monarca, grande, 
sin duda, pero uo exento de apreciacio­
nes reservadas. 

Su madre, la pobre y po(;lica loca del 
anwr, inmortalizada por el pincel y por 
la pluma; In mujer histél'ico y simpátiea 
que rinde el culto más severo y fervien­
te á Ja memoria de I~'elipe el Hermoso; la 
reina redusa ó defendida en 'l'ordcsillns, 
géru1enes de nemosis cerebral tenia en 
su organismo que, acaso, informaron los 
actos y fanatismos de los Austrins en su 
hijo D. Cill'los, en su nieto D. Felipe II 
y en el desgraciadísimo Curios H el 
Hechizado. D.11 Juana In Loca no fué, 
como sabemos, la loca vulgar, esa ena-


